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S

A lo largo de los siglos, San Vicente de Paúl 

(1581-1660) ha inspirado a hombres y a 

mujeres, tanto laicos como religiosos, de 

diversas culturas y procedencias, que 

comparten un proyecto común de apostolado 

caritativo y social. 

  

A través de los «acontecimientos fundadores» 

en la vida de Emilia Tavernier Gamelin, 

podemos observar la influencia de San 

Vicente de Paúl. Al igual que él, Emilia «toma 

conciencia de una situación colectiva y de las 

necesidades urgentes y actúa». 

  

De mil y una maneras, San Vicente de Paúl 

estuvo presente en la vida de Emilia desde 

pequeñita. Su precoz compasión por los 

pobres, valor inculcado por su madre desde 

su más tierna infancia, fue particularmente 

sorprendente. Cuando su madre falleció, 

Emilia tenía cuatro años y fue acogida por su 

tía paterna que vivía en una casa de la calle 

Saint-Vincent, en pleno centro de la ciudad de 

Montreal. Emilia vivió allí su infancia y 

adolescencia, hasta los 18 años. 

  

Fue entonces cuando se mudó a casa de su 

hermano François para ayudarlo. Todos los 

días, al terminar sus labores, visitaba a las 

familias pobres con una canasta de 

provisiones en el brazo. También habilitó una 

habitación pequeña, contigua a la cocina, 

convirtiéndola en comedor para uso exclusivo 

de los pobres que tocaban a su puerta, 

amigos privilegiados a quienes preparaba la 

«mesa del rey».  
 

San Vicente, confiando plenamente en la 

Providencia, se volvió él mismo 

Providencia para los demás, para los 

pobres.  

La Association des Dames de la Charité 

(Asociación de las Damas de la Caridad), en 

Montreal, fue fundada en diciembre de 1827, 

pocos meses después del fallecimiento del 

señor Gamelin. Emilia, que entonces tenía 27 

años, encontró un poco de serenidad en su 

trabajo caritativo y en su fe. Como miembro 

de esta nueva asociación, fue asignada para 

visitar a los pobres y ponerlos en contacto con 

el servicio de distribución. 
  

Al mismo tiempo que se ocupaba con ternura 

del único hijo que le quedaba y seguía 
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cuidando de Dodais, Emilia se siente en el deber de aliviar la 

difícil situación de las mujeres ancianas y abandonadas de 

Montreal. Abrió su primer refugio en el primer piso de una 

escuela. Su primera inquilina fue una anciana de 102 años.  

 
Emilia visita a sus protegidas dos veces al día para atender a sus 

necesidades y para hacerles alguna lectura piadosa. El comienzo 

de esta obra fue difícil, pero la Sra. Gamelin tenía una confianza 

infinita en la Providencia. La atención y el celo de Emilia por estas 

mujeres conmueven a las Damas de la Caridad, que acogen a 

varias de ellas en una casa donde distribuyen sopa y otros 

alimentos. 

 
Después del fallecimiento de su último hijo y de Dodais, Emilia se 

dedicó más activamente a los pobres, a los enfermos y a los 

marginados. Cada vez era más conocida por su caridad 

compasiva y gozaba de una confianza generalizada. 

 
Para garantizar una mejor asistencia a sus protegidas, en 1831 

Emilia abrió el segundo refugio, que comprendía dos casas 

contiguas. La señora Gamelin dependía en gran medida de las 

oraciones de los pobres. La mayoría de las veces, cuando se 

hallaba limitada de recursos, los reunía y cantaba su himno 

favorito: «Oh, dulce Providencia». 

 
Un día de invierno, por ejemplo, cuando regresaba de comprar 

algunas cuerdas de leña, no le quedaba ni un céntimo para 

comprar la cena para su «familia», que esa misma mañana se 

había comido el último trozo de pan que quedaba. Angustiada, 

entró en la iglesia Notre-Dame y, postrada a los pies del sagrario, 

derramó abundantes lágrimas: «Señor -dijo-, ¿no sabes que tus 

pobres no tienen nada que comer? Entonces, se levantó muy 

animada, segura de que el Dios de la Eucaristía había escuchado 

sus quejas. Luego, secándose las lágrimas, pensando ir al 

mercado a pedir limosna, un anciano se le acercó y le dijo: «¿No 

es usted esa señora Gamelin que se ocupa de los pobres?» Al 

decirle que sí, le entregó un billete de veinticinco luises. No tuvo 

tiempo de darle las gracias, pues ya se había alejado. 

 
Después de trasladar su hospicio, la señora Gamelin concibió el 

proyecto de formar una sociedad de señoras que la ayudarían a 

visitar a los pobres a domicilio y en las colectas diarias.  

 

 

El 30 de marzo de 1835, el 

periódico La Minerve da cuenta 

de un bazar organizado en 

beneficio del refugio de la rue 

Saint-Philippe. He aquí un 

extracto del artículo:  

 

«Muchos de nuestros conciu-

dadanos ignoran quizás que, 

en la calle Saint-Philippe existe, 

un asilo para las mujeres an-

cianas, pobres o incapa-

citadas, bajo la dirección de la 

Sra. viuda de J.-B. Gamelin. 

Esta excelente institución 

comenzó hace siete años, sin 

dinero ni recursos, y sin 

embargo se ha mantenido 

hasta el día de hoy gracias a 

algunas contribuciones reali-

zadas por personas caritativas. 

No terminaremos este artículo 

sin añadir que la Sra. Gamelin 

se propone construir un asilo 

grande y conveniente para 

mujeres ancianas, pobres o 

enfermas, tan pronto como 

haya encontrado un terreno 

adecuado».   

 

En 1836, Emilia fundó un tercer refugio, en una casa de dos 

pisos, de color amarillo. Este refugio acogerá a mujeres ancianas 

discapacitadas y a huérfanos. Se convierte en una verdadera 

«Providencia» y la Casa Amarilla es llamada espontáneamente por 

la gente «Casa de la Providencia». 

 

«Vayamos, pues, hermanos míos, y trabajemos con 

renovado amor para servir a los pobres, e incluso vayamos 

en busca de los más pobres y abandonados». (Coste XI, 

393) 

Siendo miembro activo de varias organizaciones caritativas, la 

señora Gamelin se hizo cada vez más conocida en su Montreal 

natal. Pronto empezaron a llamarla «la Providencia de los Pobres».  

 

Al igual que San Vicente de Paul, que visitaba a los presos 

condenados a trabajos forzados, la señora Gamelin, entonces 

miembro de una sociedad de damas caritativas que daban 

trabajo a las mujeres encarceladas, incluyó la visita a los presos 

entre sus actividades caritativas a partir de 1836. Con la rebelión 

patriota de 1837-1838 en el Bajo Canadá, abundaban los presos 

políticos. La señora Gamelin, ya conocida por los guardias de la 

prisión, les llevaba comida, ropa y noticias de sus familias. 

Conocida como «Ángel de los prisioneros», el fin de las 

insurrecciones no significó el fin de las visitas a las cárceles. 

Continuó su labor de consolación entre los reclusos de todas las 

edades y condiciones. 

 

Desde hacía tiempo ya, la señora Gamelin se había hecho 

conocida por su amor a los pobres. Su reputación, influencia y 

dedicación la volvieron un sinónimo de compasión. Ante las 

crecientes necesidades sociales de Montreal, su intervención 

El Museo está actualmente cerrado al público debido  

a la pandemia del COVID-19.  Gracias por su comprensión. 

Abierto de lunes a viernes  |  9 AM - 4:30 PM 
 

Visitas libres o guiadas  
 

(Reservación necesaria para las visitas guiadas o en grupo) 
 

 

Entrada gratis 
 

Centro Émilie Gamelin 
12055 Grenet, Montreal, QC  H4J 2J5 Canadá 

(514) 334-9090    
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caritativa empezó a ser solicitada en todas partes. Sin embargo, 

sólo contaba con la ayuda de familiares y amigos para continuar 

su obra. 
 

En 1841, durante su viaje a París, monseñor Ignace Bourget, 

obispo de Montreal, fue invitado a dar una conferencia en casa 

de las Hermanas de la Caridad. En aquel momento, expresó el 

deseo de recibir a las Hijas de San Vicente de Paúl en Montreal, 

para asegurar la continuidad de la obra creada por Emilia 

Gamelin. Esta congregación, fundada en París en 1633 por San 

Vicente de Paul y Santa Luisa de Marillac, se diferenciaba de las 

demás congregaciones religiosas de la época porque iban, como 

Emilia Tavernier-Gamelin, al encuentro de los pobres. Por tanto, 

era necesario que pudieran desplazarse y estar dispuestas a vivir 

entre la gente que asistían. 
 

El 6 de noviembre de 1841, 

fue fundado oficialmente 

como sociedad caritativa    

el Asile de Montréal pour 

les femmes âgées et 

infirmes (Asilo de Montreal 

para mujeres ancianas y 

discapacitadas), llamado 

Maison de la Providence 

(Casa de la Providencia). 

Monseñor Bourget dio los 

estatutos y reglamentos de 

esta asociación llamada 

«Asile des Dames de la 

Providence pour les femmes 

âgées et infirmes» (Asilo de 

las Damas de la Provi-

dencia para las mujeres 

ancianas y discapacitadas), 

de la que la señora 

Gamelin era la directora.    

El 21 de diciembre de ese mismo año, se fundó otra asociación 

para visitar a los pobres y para ofrecerles ayuda a domicilio bajo 

el nombre de Corporation des Dames de la Providence 

(Corporación de las Damas de la Providencia). Ese mismo día, en 

la Maison de la Providence, dirigida por la señora Gamelin, tuvo 

lugar la inauguración de un centro de ayuda para los pobres con 

una misa celebrada por monseñor Bourget. Él aprovechó la 

ocasión para entregar un reglamento a la nueva asociación, 

basado en el que Vicente de Paúl había dado a las damas 

asociadas a sus obras de caridad. «Al darles estas reglas, creo 

que les estoy dando el espíritu y el corazón de este santo 

admirable...», dijo. 
 

La creación de esta asociación inspiró un impulso de caridad en 

las poblaciones aledañas a Montreal. Mujeres preocupadas por 

las causas sociales se unen para fundar la Société de Charité en 

Terrebonne y más tarde en Saint-Hyacinthe, por ejemplo. 
 

Por sus valores humanos, sus intervenciones sociales y su 

dedicación, la señora Gamelin fue comparada a menudo con 

Mademoiselle Le gras (Luisa de Marillac, 1591-1660), 

fundadora, con San Vicente de Paúl, de la Institución de las Hijas 

de la Caridad (Hermanas de San Vicente de Paúl), en el año 

1634, en Francia. 
 

En 1843, tras enterarse de que las Hijas de la Caridad de Francia 

no viajarían a Montreal, el obispo de Montreal decidió fundar una 

comunidad religiosa diocesana con el objetivo principal de servir 

a los pobres, según una serie de reglas similares a las de las 

Hijas de San Vicente de Paúl. Además, quiso que esta nueva 

congregación llevara el nombre de Hijas de la Caridad, siervas de 

los pobres. Este título, que también procede del legado de San 

Vicente de Paúl, se aplicaba muy bien a Emilia Gamelin, ya que 

durante toda su vida fue compasiva con los pobres y los 

necesitados. Por decisión de Mons. Bourget, desde el 25 de 

marzo de 1843, la señora Gamelin, que continuaba siendo laica, 

desempeñó el rol de Superiora de las novicias de la nueva 

congregación, las Hijas de la Caridad, siervas de los pobres. 

 

El 9 de julio, las novicias inician una novena en honor de San 

Vicente de Paúl. Se pidió especialmente el espíritu de caridad 

para las actuales y futuras miembros del Instituto. El 8 de 

septiembre, nuevas postulantes se presentaron a la comunidad. 

Hacía tiempo que Emilia Gamelin había renunciado a toda 

vanidad para dedicarse exclusivamente al servicio de los pobres. 

Profundamente conmovida por la lectura de las reglas de vida de 

San Vicente de Paúl, e identificada con su espiritualidad, sintió 

un profundo deseo de convertirse en miembro de la nueva 

comunidad religiosa. 

 

El 11 de septiembre de 1843, a solicitud del obispo Bourget, la 

señora Gamelin viajó a Estados Unidos para visitar las casas de 

las Hijas de San Vicente de Paúl en Nueva York y Baltimore, con 

el fin de conocer su entorno de vida y traer consigo una copia de 

sus reglas, que servirían de base a la nueva comunidad fundada 

en Montreal. 
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En cuanto llegó a Nueva York, escribió a monseñor Prince: «Las 

Hermanas de la Caridad (de San Vicente de Paúl) me acogieron 

en todas partes con los brazos abiertos... Me recibieron con gran 

consideración. Recorrí las calles de Nueva York con dos de ellas, 

quienes tuvieron la amabilidad de acompañarme y llevarme a sus 

distintas casas. Tienen cinco casas en la ciudad y sus 

alrededores. En su orfanato San Patrick hay doscientos cincuenta 

huérfanos, niños y niñas...». «En Boston también visité todos los 

hospicios de caridad y la prisión o penitenciaría estatal, que me 

interesó mucho. Sentí pena por esos pobres prisioneros...». 

«... Nunca hablan y trabajan mucho. Hay canadienses, entre 

otros, tres de Montreal. Conocía a uno de ellos; él también me 

reconoció, pobre hombre, pero no podía hablar conmigo». 
 

 

 

«.. Noten que el pueblo, al ver lo que ustedes hacen y el 

servicio que nuestras primeras hermanas prestaron a los 

pobres, les ha dado este nombre, que les ha quedado 

como propio de su ejercicio». (Coste X, 473) 

 

 

El 8 de octubre de 1843, la señora Gamelin ingresa al noviciado. 

Las novicias le habían hecho el hábito religioso durante su 

ausencia. El 30 de marzo de 1844, Hermana Gamelin es elegida 

primera superiora de la Congregación de las Hijas de la Caridad 

Siervas de los Pobres, llamadas y conocidas por el pueblo como 

Hermanas de la Providencia.  

 

Para acompañar a la nueva comunidad en su caminar, el obispo 

Bourget la puso bajo el amparo de la Virgen María, la Madre de 

los Dolores, y San Vicente de Paúl fue el primer patrono. Desde la 

fundación de la comunidad hasta el día de hoy, el primer capítulo 

del libro de vida de las Hijas de la Caridad de Emilia está basado 

en el primer capítulo de las Reglas de San Vicente de Paúl, con 

fecha 4 de agosto de 1672.  
 

 

«... teniendo por monasterio sólo las casas de los 

enfermos..., como capilla la iglesia parroquial, como 

claustro las calles de la ciudad y como velo la santa 

modestia... y no haciendo ninguna otra profesión para 

afianzar su vocación, y que, por esta continua confianza 

que tienen en la divina Providencia...». (Coste X, 661)  

 

 

Aunque casi doscientos años separaban la vida activa de Vicente 

de Paúl de la de Emilia Tavernier-Gamelin, cuando Mons. Bourget 

confió a Emilia y sus hijas la obra de hacer «todo lo que otras 

comunidades no pueden hacer», les confiaba el apostolado de 

las Hermanas de la Providencia, caracterizado por la gran 

diversidad y proyección propias a los apostolados de las 

congregaciones religiosas francesas fundadas por Vicente de 

Paúl. 
 

 

 

Simplicidad: «...toda nuestra vida está dedicada a actos de 

caridad, ya sea hacia Dios o hacia el prójimo. Y por lo uno y 

por lo otro, debemos ir sencillamente...». (Coste XII, 302) 
 

 

Humildad: «...dime ¿cómo puede un hombre orgulloso 

convivir con la pobreza? Nuestro fin es la gente pobre y 

ruda; y si no nos adaptamos a ellos, no les beneficiaremos 

en absoluto». (Coste XII, 305) 

 

 

Las dos virtudes originales en la experiencia espiritual de San 

Vicente, la simplicidad y la humildad, son dos de las tres últimas 

palabras que la Madre Gamelin pronunció en su lecho de muerte. 

Las Hermanas de la Providencia, inspiradas en su fundadora y 

fieles a las reglas de vida de San Vicente de Paúl, mantienen 

vivas las virtudes de la humildad y la simplicidad, sus sólidas 

raíces, y continúan sirviendo a los más necesitados de nuestro 

tiempo. 
 

 

 

 
Fuentes:   
 

 L'Institut de la Providence (El Instituto de la Providencia): Historia de 

las Hijas de la Caridad Siervas de los Pobres, también conocidas 

como Hermanas de la Providencia  

 Coste : Pierre Coste (1668-1747) Teólogo, traductor y escritor 

francés. Autor de «San Vicente de Paúl: Correspondencia, entrevistas, 

documentos», una recopilación de 14 volúmenes (Tomos I-VIII: 

Correspondencia, IX-XII: Entrevistas, XIII: Documentos, XIV). 

Nancy Prada 
Coordinadora, Centro Emilia Gamelin 

 

 

      os Equipos del Centro Emilia Gamelin y de la Oficina de la 

Causa deseamos agradecerles, queridos lectores y queridas lecto-

ras, por su gran fidelidad. 
 
 

 

Les invitamos a compartir con nosotros sus comentarios sobre 

como conocieron a Madre Emilia Gamelin, el lugar que ella ocupa 

en sus vidas y los favores obtenidos por su intercesión. 
 

 

 

 

 

 

La publicación Ecos de Emilia es recibida en más de 40 países.       

En esta edición, nos es grato saludar especialmente a quienes nos 

leen en Quebec y Ontario (Canadá), Estados Unidos de Améri-

ca, Camerún, España, India, Israel y China. 
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Un principio de año lleno de  
           acontecimientos destacados... 

 

 

 

 
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Hna Yvette Demers, Sp. 
Vicepostuladora, Causa Émilie Gamelin 

 

ROSARIO A LA  
DIVINA PROVIDENCIA 

Este Rosario se reza con un  
rosario de cinco décimas. 

 
 

En la Cruz:  
Evangelio según San Mateo, Capítulo 6  
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discí-
pulos:  
«No se inquieten entonces, diciendo:  
‘¿Qué comeremos, qué beberemos,  
o con qué nos vestiremos?’. 
Busquen primero el Reino y su justicia,  
y todo lo demás se les dará por  
añadidura». 
 
 

En las cuentas grandes:  
Te alabamos, Señor, por tu Providencia.  
Y aceptamos todos sus designios sobre 
nosotros.  
 

 

En las cuentas pequeñas:  
Divina Providencia.  
Ten misericordia de nosotros.  
 

 

Al final:  
Divina Providencia,  
¡Eres nuestra única esperanza! 
 

 
 

 

Se conceden 40 días de indulgencia  
a quienes recen este Rosario  

con devoción. 
 
 
 
  

 
 

PERMISO DE IMPRESIÓN 
† ÉDOUARD-CHARLES FABRE 

OBISPO DE MONTREAL. 
 
  
 
 
 
 

Este Rosario fue recomendado a las Hermanas  
de la Providencia por Monseñor Bourget, quien se 

sentía dichoso de que las Hermanas hayan  
sido honradas con este nombre,  

que les correspondía más que cualquier otro. 
Mons. Fabre (pariente de Madre Gamelin) 

 
Casa Madre - Hermanas de la Providencia, Mayo 1930 

Oficina de la Causa Émilie Gamelin 
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Agradecimientos a Emilia Agradecimientos a Emilia 

Una letanía de gratitudes para la Beata Emilia… ¡Gracias Emilia! 

Agradecimientos a Emilia 
Sírvase dirigir todo favor obtenido a: 

Oficina de la Causa Émilie Gamelin 
12 055, Grenet Montreal H4J 2J5 Canadá 

 

Hna. Yvette Demers, Sp Vicepostuladora 
Phone: (514) 334-9090  (Interno 208)  

ydemers@providenceintl.org 

 
A la Beata Emilia  

confiamos  
todas las intenciones  

que usted lleva en su corazón,  
tanto espirituales como temporales;  

ciertamente, ella sabrá  
prestar oído atento  

a todas sus necesidades. 

Hermana Yvette Demers, Sp. 
Vicepostuladora 

Causa Émilie Gamelin 


